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DmiBL HBTÍHEZ TIGIL 



DANIEL MARTÍNEZ VI6IL 



-^t[i^][} ANIEL Martínez Vi gil es 
*^@)^^^ bien conocido. Su. 
? palabra de acentos 
dantonianos ha sacudido, ha 
electrizado á )a muchedum- 
bre reunida á su alrededor pa- 
ra oírle, ya en las asambleas 
políticas, ya algunas veces al 
jiie del mausoleo que guarda 
los restos de los mártires caídos 
en defensa do la libertad. 

Carácter austero , con severi- 
dades catonianas, sus produc- 
ciones intelectuales son el 
2 
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reflejo esplendoroso de los sen- 
timientos que anidan en su gran 
corazón. Por eso es tan admi- 
rable y tan apasionado cuando 
habla. 

Tiene rugidos de león y man- 
sedumbres de cordero. 

El estar llamado á sublimar 
el dicterio y divinizar el in- 
sulto. 

Un critico que pasa por im- 
placable, pero que es en mi 
sentir tan inteligente como jus- 
ticiero, refiere del modo que 
sigue la aparición de Daniel 
Martínez Vigil en la vida tri- 
bunicia de la República: 

« Repentinamente surgió de la 
sombra. Era el aniversario de 
la hecatombe de Quinteros, y los 
hombres más conspicuos del 
Partido Colorado se reunían 
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ante la tumba de aquellos 
mártires para tributarles su 
homenaje. De pronto , entre la 
multitud que rodeaba el mauso- 
leo se abrió paso un joven 
delgado, nervioso, de larga me- 
lena y ojos vivos é inquietos. 
Sube á l£^ tribuna, y mientras 
los concurrentes al acto se pre- 
guntan Jos unos á, los otros: 
« ¿quién es éste? » , « ¿cómo se 
llama ese joven?», él pasea una 
mirada altiva sobre la multitud 
y empieza su discurso. Las 
primeras palabras brotan de sus 
labios fáciles y espontáneas, 
vibrantes como toques de cla- 
rín marcial, llenas de luz y co- 
lorido. Luego la dicción se 
extiende, ensánchase, uniéndose 
liarmoniosamente las oraciones 
incidentales , sucediéndose los 






íi .* :....!."- .-■- L.i -^r n.r^t'f^"^:»- 

►.', -1^ %- T-^rJ.'I:- ¿.-::iieii con 
*.<■>/ /k"¿''C^. t^!'/rr*:4as á tcia la 
c^.;.':*.rr';:-'Ia- « ;QT::én es ese 
jo ví-rx '"» — se preguntan con 
íi.íiyor ÍLterés q-e antes; y al- 
^iiiiOH poco.s, jOS amigos del 
onulor, pronuncian su nombre, 
íliuj nuiy luogo corre en todos 
loH labiotí y quo mañana será 
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conocido de todo el público. Y 
él, entre tanto, termina ya su 
oración magnífica con un párra- 
lo grandilocuente, perfectamen- 
te redondeado, dicho con aque- 
lla voz sonora y vibrante que 
todos le envidiamos. El ora" 
dor baja de la tribuna, recibo 
las calurosas felicitaciones de 
las personas que le están cerca, 
y cuando se aleja, nervioso y 
febriciente, aún resuenan los 
estruendosos aplausos con que 
el público le saluda. » 

La envidia — esa serpiente 
atada al corazón de los pigmeos 
—protesta contra los que valen, 
incita á la calumnia, ó bajo la 
careta de hipócrita indiferencia, 
esparce el vaho mefítico de 
las injusticias en el ambien- 
te que rodea á los que se 
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yerguen sobre la vulgaridad 
triunfante. 

A Daniel Martínez no le han 
faltado ruines detractores, ni 
adversarios oficiosos, así por el 
radicalismo de sus ideas, como 
por la superioridad de sus fa- 
cultades intelectuales; pero 
¿quién que vale se pasa sin 
ellos? 

El rumor de la envidia y los 
murmullos de la censura son á 
veces, si no siempre, los home- 
najes que se tributan al talento. 
Así las palideces sombrías del 
horizonte hacen más intenso el 
fulgor de los relámpagos. Y el 
mar que se tiende con voluptuo- 
sidad lujuriosa en las playas de 
arena, ruge con violencia y se 
levanta con soberbias olímpicas 
para golpear con furias de titán 
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]as riberas abruptas, erizadas 
de peñascos. 

Donde está la oposición está 
la Jucha; y la lucha, sea contra 
enemigos solapados, sea contra 
enemigos leales, glorifica. No 
son combatidos los que nada 
valen. 

Las reputaciones usurpadas 
están á la orden del día. La ala- 
banza mutua, ó la propia, sue- 
na con cadencias mareadoras en 
el órgano de la prensa. 

Personalidades de segundo ó 
tercer orden — la burguesía del 
talento — lo abarcan todo en 
nuestro país. 

En torno de los que valen se 
hace el silencio; es esta el arma 
de los impotentes, de los Cas- 
trotes modernos. 

"Kn la turbamulta de los poe- 
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tas juvenes de la patria, muchos 
se precian de sobresalientes, 
muchos se creen la expresión 
sublime del sentimiento nacio- 
nal; pero, seamos francos: fuera 
de Carlos Eoxlo, el cantor ins- 
pirado de las tradiciones de glo- 
ria que forman el Libro de la 
patria: Víctor Arreguine, ese 
infatigable laborante de las be- 
llas letras, tan ameno pro- 
sista como poeta galano, y 
Daniel Martínez Vigil, el au- 
tor de esas preciosi'lades litera- 
rias escépticas, sarcásticas^ 
diabólicas, que todos hemos leí- 
do bajo el título do Minucias y 
¿quiénes son los ([ue pueden 
merecer las distinciones ane- 
xas á los verdaderos poe- 
tas? ¿quiénes han traído al 
concierto de las patrias letras 



perillas I!t9rarii3 17 

nna nota brillante, original, 
excelsa ? 



*** 



Daniel Martínez Vigil sobre- 
ásale por la osadía del pensa- 
miento y la brillantez de su 
estilo. Sus artículos en prosa 
son elocuentes, y algunos de 
sus párrafos son de estructura 
escultural. Sus composiciones 
poéticas son admirables por )a 
intención que las informa, y 
muestra de ello son Minucias 
— esos arabescos literarios — 
nK :i<Vstr»'f<\s eseiicialiiieute aua- 
liricos, en los (jue domina sicm- 
])rí' el pcnsamitiito y al través 
de los cuales se percibo, las más 
de las veces, el sarcasmo. 

L*a poesía briosa, luchadora, 
]a que en un rasgo pinta un 
3 
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vicio ó flagela una iniquidad : 
esa es su poesía. Si nace del 
cerebro es una duda martirizan- 
te; un doloroso desengaño si 
brota del corazón: en todo 
caso es un grito de viril pro- 
testa. 

Daniel Martínez es joven. Su 
reputación de literato no está 
hecha todavía. Semejante á un 
inmenso bloque granítico, cada 
una de sus producciones es un 
golpe de cincel que descubre un 
perfil ó traza una comba gracio- 
sa, de las que resultará con el 
correr de los días el perfila- 
miento de su reputación, men- 
sajera de su gloria. 
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MI CREDO 

No pertenezco al número de los 
Bené ni de los "Werther: soy un reza- 
gado discípulo de Schopenhauer que 
mira el mundo al través del prisma 
ahumado del pesimismo radical. Los 
soñadores románticos llevábanla 
nostalgia de su patria celeste en el 
corazón, y en la mirada el rayo sin 
calor de las tristezas infinitas. Nos- 
otros, los que hemos aprendido á 
blasfemar en Leopardi y aspirado con 
ímición juvenil el perfume satánico 
de las flores del mal de Baudelaire , 
llevamos la tristeza en el pensamien- 
to, y en las pupilas el toque de luz 
do las idealidades imposibles. No 
creo en una causa primera, ni en la 
espiritualidad del alma, ni en una 
vida de ultratumba, ni en las demás 
opiniones que vician la civilización 
actual con la supervivencia de las 
ideas primitivas del salvaje. Hijo de 
mi siglo, me siento arrastrado por 
•US corrientes, y en el maelstrom 
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producido por el choque de las ideas 
modernas con los añejos resabios, no 
lanzo al aj^fua el bagaje de mis afec- 
ciones y mis esperanzas, sino que, á 
la manera de oxxierto nadador, só ori- 
llar las riberas de la vida sin detri- 
mento de mi personalidad moral. 

Daniel Martínez Vigil. 



CARLOS BEYLES 



CARLOS RETLES 



45^]Participo del sentir mani- 
^§^«^ festado ha poco 
S por un distinguido cri- 
tico: Carlos Reyles es al pre- 
sente el primero de nuestros 
noveladores. 

La novela Beba asi lo certiñ- 
ca, y ella sola basta para la 
nombradia de un literato , según 
unánime asentimiento de la 
critica. 

En Eeyles se encuentra ese 
espiritu fino, delicado, analitl- 
00, que es una de las condicio- 
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nes loor que suelen caracterizar- 
se los hombres de talento. 

Naturalista de ley, no ha po- 
dido evitar, á pesar de ello, un 
leve dejo romántico que á me- 
nudo se percibe en sus produc- 
ciones y que en cierta manera 
debilita el verismo de algunas 
de sus páginas literarias; pero 
la galanura de su estilo, la flui- 
dez de su dicción y el clasicis- 
mo que delicadamente se revela 
en la estructura de Sus párrafos, 
disculpan sus niomcntAneas de- 
fecciones de la escuela literaria 
á que pertenece. 

Inteligencia rápida y brillan- 
te, con igual facilidad sabe ob- 
servar un tipo que trasladarlo 
en seguida al i:)apel en vigorosas 
pinceladas. Posee el raro don 
de encontrar el rasgo peculiar 



Perfiles literarios 26 

de un carácter, el matiz que 
pone de relieve inmediatamente 
ante los ojos del lector un tem- 
peramento , la nota genuina que 
presta aliento vital á cada per- 
sonaje. 

Hay en muchas de sus pági- 
nas hermosas descripciones que 
deslumhran con fulguraciones 
de astro y exhiben galas de sel- 
va virgen. Pero esta magnifi- 
cencia de sus cuadros no empece 
á la verdad de la observación. 
Costumbrista irónico y cuasi 
un crítico á lo Larra, ha bos- 
quejado en trozos que nunca se 
olvidarán cuadros sociales lle- 
nos de vida y colorido. 

El campo que pinta Beyles es 
nuestro propio campo, y no es 
dable confundirle con el de 
otros países; sus cielos son 

4 
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nuestro cielo, desbordante de 
luz y matices arrebolados; tal 
rincón de la vida privada que 
describe, ó cual bosquejo de 
nuestra sociedad, encierran la 
realidad palpitante que los deja 
para siempre adheridos á nues- 
tros recuerdos. 

También es sagaz en cuanto 
psicólogo. El estudio pasional 
de su novela Beba es exacto y 
profundo. El alma humana 
aparece allí al desnudo, diseca- 
da por el artista. El corazón de 
los personajes palpita con vigor 
de vida; sus alegrías y sus pe- 
sares son esos pesares y esas 
alegrías que, ora ennegrecen 
como tormentosas nubes el ho- 
rizonte de la humana existencia, 
ora lo esmaltan con resplando- 
res tornasolados de soles. 
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Á Carlos Reyles le caracteri- 
za además una voluntad indo- 
mable : el paso de gigante que 
ha dado desde su primera obra 
For la vida hasta la última J)u- 
blicada, Beba, lo patentiza por 
manera evidente. 

La primera de esas novelas 
revelaba un espíritu observador 
valiente, perspicaz, pero aún no 
suficientemente preparado para 
abordar tan difícil género de li- 
teratura. Atendiendo las indi- 
caciones de la crítica, Reyles so 
consagró con afanoso ardor, 
después de publicada esa obra, 
al estudio de los maestros, y en 
las páginas escogidas de la no- 
vela contemporánea recogió ins- 
piraciones para la prosecución 
de su labor literaria, hasta ad- 
quirir esa cultura consumada y 
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ese cabal conocimiento de Jos 
modelos qae se demuestran 
en la novela que ha valido á 
Beyles tan honrosa reputa- 
ción. 

El joven novelista milita, se- 
gún ya lo he notado, en las filas 
del naturalismo, pero su escuela 
no es la de los naturalistas fran- 
ceses. Ha apagado su sed ar- 
tística en el puro manantial 
del clasicismo castellano, y to- 
dos sus trabajos llevan el se- 
llo de su idiosincracia espa- 
ñola. 

Su estilo atildado y terso tie- 
ne á las veces irisaciones de 
nácar y tonalidades metálicas; 
pero por lo general es sencillo, 
nítido, transparente, y siempre 
al través de él percíbese la idea 
con la misma claridad con que 
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la límpida superficie de sosega- 
da fuente deja ver las guijas en 
su fondo. 
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Y ahora que lo pienso, he aqni una 
ocupación esta de tallar la irase y 
descubrir las reconditeces del alma, 
que me vendría de perlas; pero no 
tomada asi como asi, por desahogo ó 
pura afición, como hacen los literatos 
cursis, sino como el único objeto de 
la vida, para dar la vida por ella y 
ser un artista verdadero. Al pensar- 
lo me rebulle Ja sangro en las venas y 
siento en la cabeza un extraño hor- 
migueo. ¡Hermoso, envidiable destino 
el del escritor artista:- crear la vida! 
Desde el estudio, que yo tendría ates- 
tado de valiosas obras de arte : lien- 
zos, bronces, porcelanas, esculpidos 
muebles, repujadas vasijas, y mosai- 
cos y damasquinos, analizar sin mie- 
do á las turbas que transitan' por las 
calles hasta beberles los alientos y 
sorprender qué es lo que pasa en su 
cerebro y en su corazón; amasar, con 
nuestras propios dedo», mundos en 
miniatura donde se agiten tudos los 
deseos y todas las pasiones, y en fin, 
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lachar contra la indiferencia del pú- 
blico hasta domeñarlo é imponerle 
nuestro gusto, conquistando en la 
pelea por nuestro propio esfuerzo 
mayor número do subditos quo tiene 
un rey. ¡Puede darse algo más gran- 
dioso! 

Garios Reyles. 



TÍCTOE PÉBEZ PKTIT 



VÍCTOR PÉREZ PETIT 



i[ 



11 



X el terreno de la. crítica 

deben preferirse 

las rude- 



Ij siempre 
•^^ zas de la sinceridad 
á las almibaradas frases del 
elogio. 

Estas pueden ser producto de 
cierto maquiavelismo literario 
aquéllas serán siempre la resul- 
tante inconsciente de la justicia 
que informa las opiniones des- 
apasionadas. 

La excesiva sinceridad mal* 
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quista voluntades cuando ella 
trae envuelta la censura. 

Los elogios, ni por inmereci* 
ios dejan de halagar. 

Tan sensibles somos, que las 
frases de acero de una crítica 
severa nos hieren con herida 
muchas veces incurable. 

Los elogios dañan : hay seres 
á quienes producen la embria- 
guez. Semejantes k esos vinos 
generosos cuyo abuso vicia el 
organismo » agradando al pala- 
dar, los elogios corrompen el 
gusto y dan por lógico resulta- 
do el malogro de talentos no 
vulgares. Son los dulces vene* 
nos de la inteligencia. 

La crítica, no por severa, ha 
de ser injusta. La serenidad 
ha de sobreponerse a la fogosi- 
dad inherente á los apasiona* 
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mientes que enceguecen los 
ojos del espíritu en el verdade- 
ro critico. 

Los críticos son los jueces en 
los tribunales del arte: de ellos, 
pues, no debe esperarse sino 
justicia. 

II 

Víctor Pérez Petit, cuyo ta- 
lento he admirado siempre y 
cuyas ambiciones he tenido 
siempre por legítimas y nobles, 
ha ejercido de crítico. Tem- 
peramento nervioso, ha carac- 
terizado su ministerio por lo 
descamado de los juicios emi- 
tidos. 

La crítica literaria ha de li- 
mitarse, ó al libro solamente, ó 
al autor y al libro, pero sin 
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caer en el defecto en que mu- 
chos incurren: ocuparse del 
autor más como hombre que 
como escritor. 

Pérez Petib tiene páginas es- 
critas con hiél : ha empleado 
en algunas, en vez de tinta 
negra bilis. 

Pero esto se explica: siente 
el odio de Flaubert por la iri- 
becilidad triunfante. 

Sus caracteres peculiares co- 
mo critico son la agresividad y 
la erudición, y una fecundidad 
asombrosa como literato. Mor- 
daz, hiriente, luchador con bru- 
talidades á lo Zola, sus golpes 
son otros tantos golpes de arie- 
te dados en la frente á sus 
adversarios; fecundo, trabaja- 
dor incansable, podrá llenar, 
eon el andar de los años, todft 
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una biblioteca, si reúne sus in- 
numerabl<!S artículos de polémi- 
ca, criticas, cuentos y novelas. 

De Hugo se cuenta que sien- 
do joven apostó con algunos 
amigos á que escribiría una no- 
vela en el término de quince 
días, y salió airoso redactando 
las páginas de Bug-Jargal; de 
Pérez Petit puedo referir lo que 
todos saben : triunfó en una 
apuesta análoga á la del ilustre 
francés, con esta ventaja por 
parte del joven escritor urugua- 
yo : su drama nacional ¡Cobar- 
de! fué escrito en el plazo de 
cuarenta y ocho horas. 

En sus Balances literarios 
Pérez Petit hace la reseña críti- 
ca del movimiento intelectual 
del pnís. Lo sensible es que no 
emplee en ellos el estilo brillan- 
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te y colorista que en su estudio 
de La lírica en Francia^ lo que 
haría de sus Balancea páginas 
literarias de mérito indispu- 
table. 

Sus ensayos como novelador 
lo muestran sagaz en observa- 
ción y rico en fantasía. Con 
todo, más que novelista es crí- 
tico: su estilo cuasi monótono 
en la novela, tórnase nervioso 
y vibrante en sus críticas. 

Favorecido por la naturaleza 
con una inteligencia luminosa y 
una gran memoria, ha conse- 
guido por el estudio un caudal 
de conocimientos á los que 
prestaría más solidez la espe- 
cialización de ellos. No obstan- 
te, percíbese en cuanto ha 
escrito la huella de un talento 
vigoroso j de notable erudicióii 
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sobre todo en lo que respecta 
á la literatura francesa. 

Á él, como á, otros muchos 
de su generación, le esperan 
días en que las auras de la glo- 
ria besen su frente y rumoreen 
en tomo suyo el himno secular 
con que los pueblos saludan el 
advenimiento de los grandes. 



i2 Peirfilea : 



La oriírinalMad mal entendida ha 
perdido á ese enjambre de rubias 
abejas qno zumban en la cumbre del 
Helicona, tratando en vano de libar 
el néctar inmortal de las flore.; de 
Apolo : se exponen , con su impruden- 
te ambición, á sufrir la suerte de 1í% 
mujer de Lot. Y es que los decaden- 
tes, y antes que ellos los parnasia- 
nos, olvidan lo que debe ser la 
moderna poesía y aquel imncipio tan 
viejo citailo por Bain que 3a el mis- 
mo Condillac bostezaba al escribirlo: 
la imaíjinación no es más que un 
alfarero íantástico y los poetas unos 
hombres como los demás , sin carác- 
ter sacerlotal y mucho menos divino. 
€ La loca do la casai, quo decía Ma- 
lebrancho , si la memoria no mo trai- 
ciona, y reíiricndoso á la fantasía, 
no tiene ya nada que ver con el 
Arte. IIo}' no se quema en su altar 
la fragante verbena do Euripiíles ó 
la mirra perfumada del pastoril Vir- 
gilio ; antes bien, Pangloss se uno á 
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Falstaff y á Sancho para ir á pasear 
sus alegres carcajadas por las bode- 
gas y tiendas que acampan al pie 
del Pindó. Y si esto se dice y se sa- 
be de los poetas hijos de la luz y del 
perfume, do los que todavía serian 
dignos do cantar á las Filis y á las 
v;rí»:ones Lesbianas ú oírendar en 
múirimos vasos lo itos pirriquios y 
majestuosos espondeos á nuevas Li- 
dias y Gliceras; si esto nos consta y 
rc'])etimos de los vates que aun logra- 
rían hacemos ver la belleza de los 
juegos ístmicos y el valor de las jus- 
tas de la Edad Media ó el fúnebre 
csi)Cctáculo de los sacrificios druidi- 
cos, ¿qué no diremos de estos nuevos 
pastores del Ilimeto que so enervan 
con la palitlez de los liiios, desma- 
yan do ventura ante los cambiantes 
de un vaso venusino ó enjaretan un 
soneto con más colores e íUi^1í'^*1í>8 
que un kakemono j. pones? ¿Qué 
cTí-adores son estos quo nos hablan 
d«' la o-»tola de oro del .sol engan- 
chada á los altos baobads <le la India 
ó de lo.j claros zaliros del Labrador 
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eDlielra<los á los cabellos de una 
maier más pura y rubia que el ámbar 
de las vírgenes bizantinas. — des- 
pués que Leconte de Lisie fué á 
sentarse en el mismo tiiclmio do 
Mecenas y se rezó con los íaVires 
orientales en las antiquísimas pago- 
das de la India y visitó la túnica de 
esmeralda del Calila do Damasco? 

V.clcr Pérez Petit. 






JOSÉ ENRiqVE RODÓ 



JOSÉ ENRIQUE RODÍ 



p\N.':7o hay exageración en 
^ " ^ '^ afirmar quo es Rodó 
una revelación hermosa de la 
crítica literaria en el Plata. 
Tanto ha sido el poder decisivo 
de sus pro<lucciones, que nin«;u- 
no entre los escritores jóvenes 
se lia impuesto á la crítica y al 
público más fácilmente ni con 
mayor justicia. Literariamente 
considerado, no ha tenido infan- 
cia : nació plenamente formado, 
vigoroso, pujante, con bríos de 
joven atleta, pertrechado como 
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Minerva de todas armas para 
las luchas de lo ideal. 

Inteligencia clara, abierta á 
todas las grandes ideas, espíri- 
tu delicado , con finezas exquisi- 
tas y artísticos refinamientos, 
imaginación kaleidoscópica, des- 
bordante en fantaseos, dotado 
de un equilibrado temperamento 
estético, propende siempre á lo 
original, á, la búsqueda de una 
sensación desconocida, y sus 
obras sobresalen por la galanu- 
ra y elocuencia del período, lo 
atildado de la frase y la belleza 
y exactitud de las imágenes que , 
á manera de magníficas flores, 
adornan las donosas creaciones 
de su bien cortada pluma. 

Enamorado fervoroso de la 
forma, siente como el genial au- 
tpr de Salamhó la pasión vete- 
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mente por el arte, el prurito, 
llevado hasta la tensión marti- 
rizante, de cincelar la prosa y 
verla palpitar bajo el poder evo- 
cador de su magia de arpista, 
como Pigmalión el mármol al 
influjo de su cincel creativo. 

Sus ensayos críticos — estu- 
dios rsyanos en verdadera ori- 
ginalidad — le han valido, así 
en su patria como en el extran- 
jero, honrosísimos aplausos que, 
en vez de marearlo y envane- 
cerlo, lo han alentado á prose- 
guir con mayores bríos y entu- 
siasmos más ardorosos la obra 
con que sueña su fantasía y 
anliela su corazón. 

Leopoldo Alas, el más repu- 
tado de los críticos españoles 
después de don Juan Valera, tan 
parco on elogios como equitati- 
7 
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vo en sus juicios, y Rafael 
Obligado, el inspirado cantor de 
las pampas argentinas, han tri- 
butado á Rodó frases que testi- 
monian la fuerza de su talento 
y el mérito intrínseco de sus 
escritos. 

Su preferencia por la literatu- 
ra de Hispano-Amórica y noto- 
riamente por la del Plata, está 
evidenciada con estudios tan 
amenos como eruditos y tan ori- 
ginales como concienzudos. 

La figura dominante del tir- 
teico cantor de la libertad ad- 
quiere vida bajo los puntos do 
su pluma en su artículo Juan 
Carlos Gómez; la idiosincracia 
artística, el temperamento ner- 
vioso , agresivo , del autor de 
MezcUlla, su valer de crítico, su 
significación literaria, ehtkn 
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puestos en transparencia en el 
estudio que se denomina La Cri- 
tica de Clarín; el corte clásico de 
la poesía de Guido Spano y el 
carácter parnasiano de la de 
Leopoldo Díaz, manifiéstalos en 
los párrafos vividos de su traba- 
jo De dos poetas; y el regionalis- 
mo continental de la América 
española, la mcdaüdad de un 
determinado modo de pensar y 
de sentir , han sido analizados 
estudiados filosóficamente en su 
Americavismo literario. 

La emoción, el sentimiento 
estético, el entusiasmo artístico, 
aquel delirio que embargaba al 
divino Platón en la contempla- 
ción do lo bello, recorre como 
una ondulación sugestiva todas 
y cada una de las lucubraciones 
brillantes del joven estilista. 
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Entre la pléyade de críticos 
que darán mañana timbres de 
gloria á las letras patrias, Víctor 
Pérez Petit luce en la manifes- 
tación de sus apasionamientos 
jacobinos y adustas severidades 
de estilo ; Eduardo Ferreira se 
manifiesta cáustico en emitir sus 
opiniones y llano en el lenguaje; 
Carlos Martínez Vigil es todo un 
hablista de conocimientos sufi- 
cientes para sostaner honroso 
parangón con los de forma más 
intachable, y José Enrique Rodó, 
ostentando esplendideces de es- 
tilo y atrevimientos de ideas, es 
el tribuno elocuente de la críti- 
ca , el galano decidor de cosas 
bellas 3' de bellas imágenes, que 
cobran savia de vida al soplo 
ardiente de sa espíritu. 
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El noricíado de la libertad literaria 
86 tradujo, para la generalidad de 
nuestros poetas de América, en la 
voluptuosa non enrama do la forma, 
en el descuido, más ó menos cons* 
cíente y confesado, de ese cculto del 
materiab que hoy llega á la suporsti* 
ción ó induce al delirio. — Eran loa 
tiempos en que solía tenerse por con- 
sustancial á la naturaleza del poeta, 
el don divino de la composición ente- 
ramente íácil y espontánea y de la 
producción abundosa. Confiábase de- 
masiado en las abstracciones de cier- 
ta sicología estética que atribuía una 
sobrada realidad al mito del <nu- 
men>, y acaso era tildada de pro- 
saica la porfía düícil y tenaz de la 
labor.- Diriaso que el romanticismo 
ee inclinó á no reconocer sino la 
cmagia nogra>, la mngia no aprendi- 
da, en la taumaturgia del arte. -Era 
adorado el misterio de la inspiración 
que desciende al espíritu del poeta 
envuelta en nubes. Hoy encontramos 
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más poesía en los afanes de esa la- 
cha hermosa y viril que empeña con 
el material rebelde el espirita enamo- 
rado de la períección: la lacha qae 
llevaba la razón del Tasso á la lo- 
cura, que torturaba el pensamiento 
de Flaubert, con alternativas de an- 
gustia y júbilo infinitos, y que el 
autor de Levia Gravia ha simboliza- 
do en una imagen soberbia: los afa- 
nes del sátiro perseguidor de la ninfa 
leve y esquiva en el misterio de log 
bosques! 



José Enrique Rodó. 



^ 



TiCrOB ÁBBBfilTIR 



VÍCTOR ARREBUIIIE 




I S un gran obrero del 
pensamiento. 
Su reputación litera- 
ria es el producto de largos 
años de labor. 

Ha luchado en la sombra, 
desconocido, muchas veces ne- 
gado ; pero siempre serenamente 
confiado en lo porvenir. 

Gracias á su constancia, á la 
energía inquebrantable con que 
ha trabajado, ha conseguido el 
puesto espectable que hoy ocu- 
pa en \m letras patrias. 
9 
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. Su reputación es legítima: no 
la debe ni ¿ la benevolencia 
macbas veces pei-niciosa de la 
critica, ni al favoritismo de 
amigos considerados ó compla- 
cientes. Se la debe á si mismo: 
es el resultado de sus esfuerzos 
todos; la suma de las batallas 
libradas en el campo de las 
letras; el coronamiento de los 
triunfos alcanzados en arduos 
días de prueba. 

Es albor de aurora en el día 
radiante de la gloria. 

Víctor Arreguine es uno de 
esos jóvenes que llegan por sus 
méritos á exornarse con los tí- 
tulos de nobleza que dispensa 
la heráldica del talento. 

Á pesar de ser poeta, Platón 
lo hubiera admitido en su Bepú- 
blica. 
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Los sinsabores, las privacio- 
nes, las tristezas de los días 
amargos, días difíciles de la 
vida, no le son desconocidos. 

Alguien ha dicho de él con 
verdad : 

«Víctor Arreguine es ante 
todo y sobre todo un poeta tan 
ventajosamente dotado, que 
Apolo lo consagraría como sa- 
cerdote de su culto. Su venida 
al mando debe de haber sido 
patrocinada por alguna maga 
que , si le escatimó fortuna, 
dióle con creces lo que vale 
más : talento é inspiración. En 
esto sí que es de la categoi'ía de 
los potentados. 

Además, su mérito no estriba 
só!o en lo antedicho; está en 
otra cualidad recomendable: os 
de los forjadores en la fragua 
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del trabajo. Antes lie afirmado 
que Apolo lo consagraría como 
sacerdote de su culto; ahora 
debo agregar que Vulcano no lo 
desheredaría como hijo pródigo. 
Armado de todas armas para 
las luchas de lo ideal, las ha 
templado en las forjas del tra- 
bajo honesto. En su afán de 
desnivelarse de la medianía hu- 
mana, ha peleado con el vigor 
de un joven león. Puede vivir 
confiado : el porvenir es de los 
inteligentes tenaces. » 

Pero si ha paladeado el acíbar 
de los grandes fracasos, ha sa- 
boreado con placer la miel hi- 
blea de sus legítimos triunfos. 

Vencido, en la noche de la 
derrota el ángel de la esperanza 
Velaba su sueño; vencedor, el 
murmullo de las generaciones 
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fufaras llega vagaroso k sus 
oídos, ramoreando himnos de 
gloria. Por eso, próximo á la 
eminencia, sus esfuerzos no ce- 
jan: por eso lia llegado á la 
cima. Hoy, como el primer día, 
es el infatigable laborante, el 
artista sediento de los honores 
que se dispensan 4 los grandes, 
á los que valen verdaderamente. 

Víctor Arreguine es poeta de 
tal galanura de estilo, que ésta 
luce en sus estrofas con flecos de 
oro y cabrilleos de luz de luna; 
y es prosista fluido y ameno, 
cuyos párrafos, por lo melodio- 
sos, dejan en el oído la vibra- 
ción de acordes de harpa. 

Enamorado de las modernísi- 
mas innovaciones poéticas de- 
bidas al genio gongórico de los 
Verlaine y de los Moréas, es el 
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único poeta de valer, entre los 
nacionales, que sigue las co- 
rrientes del decadentismo. 

Presentemente se ha dedicado 
¿ escribir sobre temas de histO' 
ria; y, si bien no llevará k ellos 
ni la profundidad de criterio 
del filósofo, ni la novedad de 
investigaciones del erudito, en 
cambio popularizará, gracias á 
las amenidades de su estilo, la 
historia de ciertos famosos 
hombres, cuyas vidas servi- 
rán de escarmiento á los per- 
versos. 

Su opúsculo El Dictador 
Francia es de ello prueba evi- 
dente. 

*** 

A Víctor Arreguine se le 
puede aplicar con justicia, como 
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si fuera escrito para él, este 
pensamiento de Vauvenargues : 
€ nuestro más seguro protector 
es nuestro talento. » 



N/S/>^V^N/% 
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vil 

Allí ir^ los que vengan, los llamados 
Á ser más desgraciados 

Que nosotros tal vez; porque la mada 

Impenetrable Esfinge de la Nada 
Les dará en sajornada, 

Más que á nosotros, su porción de 

[duda! 

VIII 

Entre las olas de ese grande abismoi 
En ese hondo mutismo, 

Que antes tuviera un livido Carente, 

No hay siquiera un fulgor agonizante 
Que nos muestre delante 

La abierta inmensidad de otro hori- 
[zonte. 

IX 

En el desierto el viajador cansado 
Ve un cielo arrebolado, 

Y, en medio del delirio que le abruma 

Una ciudad gentil de encantos llena 
Surgiendo de la arena. 

Como surgen los sueños de la brum^. 
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Anda sobre la arena calcinada, 

T, tras larga jomada, 
Cnanto más se fatiga y más avanza, 
Más la esbelta cindad que ante si mira 

Be sn pie se retira, 

Y tal es en el mondo la esperanza! 

XI 

Todo tiene una sombra: sus espinas 

Las rosas purpurinas; 
El nido que el frondoso árbol escuda, 
La garta que se cierne; la victoria, 

La sangte infamatoria, 

Y el pensamiento audaz la negra duda! 



Víctor Arreguine. 



JULIO XACABif 03 BOCCA 



V¥*¥^*^ 



m^fi^^^pff 



JULIO MIIGIIRIÍiOS ROCCA 



.-1. 

P^i I) A juventud! De ella es 
^^e/o ^j porvenir; de ella, 
' que lleva en el cora- 
zón sentimientos y ternezas 
rebosando generosidad; de ella» 
que encierra en el alma santos 
apasionamientos y en la mente 
el nimbo de luz de los grandes 
ideales. 

¡ La juventud ! . . . . Ella, que 
pasa canlando los himnos de la 
aurora al compás cadencioso de 
músicas aladas; ella, que cruza 
entre el ruido del placer y las 
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infinitas alegrías del amor las 
sendas de la vida, desplegados 
al aura del mundo los brillantes 
oriflamas de sus fiestas; ella 
cantará en las horas supremas 
y heroicas de los pueblos la 
estrofa santa del himno patrio, 
y dará el rudo golpe del cincel 
que labra en el mármol de la 
historia el nombre inmortal de 
una nación gloriosa. 

Y á esa juventud, á esa plé- 
yade de talentos en flor, perte- 
nece Julio Magariños Rocca, 
el amable cincelador de la pa- 
labra. 

Hijo de un hombre cuya sig- 
nificación literaria es grande en 
nuestra patria y cuya vida fué 
un culto perpetuo al arte, es 
de los pocos que fincan su vali- 
miento, no en los méritos y la 
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gloria perdurable de sus prede- 
cesores, sino que él — de la 
estirpe noble de los grandes 
escritores — trabaja por agregar 
al apellido ilustre que lleva, 
mayor brillo y fulgores más ra- 
diosos. 



*** 



Oradoy, su palabra es elegan- 
te, fluida, matizada con ciertos 
dejos de criollismo que le hacen 
simpático, especialmente cuan- 
do en sus discursos predomina 
la nota patriótica , esa que tiene 
dulces vibraciones en el corazón 
y estremecimientos indecibles 
en el alma. 

Como tribuno, sus éxitos 
lisonjeros están legitimados por 
lo atrayento de su persona, el 
suave timbre de su voz y la 
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musical cadencia de sus pá- 
rrafos. 

Periodista, ha luchado desde 
joven en las columnas de 1» 
prensa diaria por la causa del 
pueblo en horas amargas para 
la patria y figurado como uno 
de los bien templados caracte* 
res de la juventud del partido 
político que lo cuenta entre sus 
filas. 

Cultor de la poesía, más por 
diletantismo que por tempera- 
mento, sus versos, pocos en 
verdad, reflejan en las suaves 
cadencias de siis estrofas el 
sentimiento y la delicadeza de 
su espíritu selecto. 

Hombre de mundo, ha ido 
esparciendo á su paso magnífi- 
cos y afiligranados pensamien- 
tos, que se conservan como 
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flores delicadas, de suaves, ex- 
quisitos perfumes, en las pági- 
nas de gran número de ál- 
bumes. 

En los comienzos de su bri* 
liante carrera üo debe desmayar 
por la injusticia que implica el 
triunfo de la mediocridad; que 
á medida que el tiempo pase, él 
verá crecer su reputación, en- 
grandecerse su personalidad, y 
envolverse en los tayos de Itt 
gloria el nombre suyo <, para en* 
tonces ya dos veces ilustre. 



10 
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¿ Sabéis lo que es la patria ? 

Hay cosas que por ser tan grandes 
no se definen, porque sólo se sienten. 

Decidle al poeta que os explique 
qué vibración extraña ha dominado 
las cuerdas de su lira cuando en es- 
trofas robustas ha cantado las glo- 
rias de los héroes y los sacrificios do 
los mártires, que la han cimentado 
desde los campos luctuosos de bata* 
lia hasta los de las luchas ardientes 
de la d(imocracia. 

Pedidle al orador de entonación vi- 
ril y frase artística, de acento fuerte 
y elocuencia eximia, que exprese por 
qué cuando evoca el recuerdo legen- 
dario de las jornadas épicas de la 
Independencia se estremece su voz, 
toma vuelos caudales £u pensamiento 
y chispean sus ojos para incendiar 
los corazones que lo escuchan y 
arrancar tempestades de aplausos 
que una misma nota candentemente 
ha producido. 

Exigidle al peregrino errante del 
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terruño nativo, que diga por qué en- 
cuentra distinto el horizonte en que 
posa su mirada, el brillar del foI que 
lo acaricia mansamente y los giros 
caprichosos del ramaje; por qué la 
üsonomia agreste de la selva, del 
arroj'O y deJ rio que ha cruzado no 
es la misma, y por qué las aves mo- 
dulan otras canciones y visten otros 
plumajes que los que vio y oyó por 
vez primera. 

Decidle al veterano de alma fuerte 
y tez bronceada por el humo de los 
combates incontables, que os narro 
una hazaña clásica como Rincón, Sa- 
randi ó Ituzaiugó, sin que la borde 
con el entusiasmo de las exclamacio- 
nes guerreras y los transpoites pa- 
trióticos do la admiración, y os 
contestará con un ¡no puedo! salido 
de lo más intimo de su ser, digna sín- 
tesis de sus sueños de grandeza his- 
tórica, acusadores palpitantes de los 
reflejos anhelosos do su pueblo. 

Exigidle al fisiólogo que explique 
quó impresión es la que hiere la fibra 
indómita del Lijo generoso do núes- 
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tras soledades cuando al caer la tar- 
de, en la pnerta del rústico rancho, 
mientras el potro piaía atado al pa- 
lenque, acompaña con su gemidora 
goitarra, sos tristes, sos décimas y 
sns estilos, vaciando todo el senti- 
miento rom&ntico qne impulsa un 
ideal que no comprende pero si in- 
terpreta. 



Julio Magariños Rocca. 



CARLOS MARTÍNEZ TIGH 



CARLOS MARTÍNEZ VIRIL 



*^^^JJPocos son los que escri* 
' Vi^'^ bfn con la debida 
^^ corrección el habla de 
Castilla, y esto acontece porque 
son muy pocos los que se so* 
breponen á las arideces que su 
estudio apareja. 

Siendo ol vulgo de las gentes 
incompetente para saber apre- 
ciar la corrección y la belleza 
en el giro de la expresión, los 
aplausos y las loas andan esca- 
sos para los buenos hablistas 
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y, como los que se dan á escri- 
bir persiguen ambas cosas, 
suelen preferir á la perfección 
la efímera pero seductora fama 
de un día, no la veneración de 
la posteridad y el culto de los 
eruditos. 

Carlos Martínez Vigil es, sin 
pecar de exagerado, el más co- 
rrecto entre nuestros escritores 
de ley. 

t>e una sólida erudición en 
cuanto atañe al habla castella- 
lia, sus artículos, si literarios, 
si didácticos, se caracterizan 
por el corte clásico y la castici- 
dad de estilo que lucen en sos 
párrafos artísticamente cince- 
lados. 

Es un apasionado del idioma; 
por ello se cuida tanto de la 
fcotreccióii. Rufino José Cuervo 
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no tendría nada que tildarle en 
cuanto ¿ pureza. 

Sus amores y sus devociones 
son por la lengua de Cervantes, 
y todo su orgullo lo finca en 
poderla escribir con la donosura 
de aquel escritor insigne á. 
quien debe España el mejor de 
sus libros : su verdadera gloria, 
en opinión de Montesquieu. 

Carlos Martínez ha cultivado 
la poesía; pero no ha hecho de 
ella el objetivo de sus aspira- 
ciones, no embargante ser sus 
versos de una corrección exqui- 
sita, notables por las ideas en 
ellos desarrolladas y verdadera- 
mente inspirados. 

No voy & emitir un juicio 

literario respecto de su, en mi 

sentir, notabilísima composición 

poética intitulada Cave ne cadas. 

11 
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Un juicio trae aparejado un 
análisis de la obra, y el autor 
de estas líneas no se considera 
con suficiente cultura literaria 
para penetrar en los dominios 
de la crítica, donde 'sólo se 
internan, ó los grandes y selec- 
tos espíritus, ó los que llevan 
por bandera la temeridad anexa 
ala i gi;i o rancia presuntuosa: 
tal filtra el sol la lluvia de oro 
de sus rayos en la selva um- 
bría, inexplorada; tal se pierden 
bajo las frondas seculares las 
viles alimañas. 

Cave ne cadas, composición 
que tiene la energía vibrante de 
las del incomparable Salvador 
Díaz Mirón, no puede menos de 
hacerse acreedora á un señalado 
homenaje, así por su tersura 
como por la belleza de las imák^ 
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genes quo en ella lucen, la 
valentía del pensamiento y la 
pompa magnifícente de su es- 
tilo. 

Con esta poesía Carlos Martí- 
nez Vigil ha demostrado una 
vez más cuan brillantes son las 
dotes intelectuales que le ador- 
nan y que darán honroso realce 
á su personalidad literaria. 

Su preferencia es por la 
prosa. 

Su estilo es fluido y á veces 
de una pureza moratiniana. 

En sus sátiras percíbese el 
dejo amargo que caracterizaba 
á su homónimo Martínez Vi- 
llergas. 

Ha publicado poco de lo mu- 
cho que tiene escrito: la modes- 
tia de un lado, y del otro el 
temor de no ser comprendido, 
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son las especialísimag razones 
que le llevan al retraimiento. 

Su ilustración es el resultado 
de su propio y tenaz trabajo, y 
por esto no dudamos que, con 
el transcurso del tiempo, logre 
ocupar un puesto preeminente 
en la intelectualidad patria. 

Su conocimiento del idioma, 
evidenciado con la publicación 
de sus artículos sobre critica de 
lenguaje, le lia valido ser desig- 
nado catedrático sustituto del 
aula de Gramática Castellana de 
la Universidad de la República. 

La censura, prohijada por la 
envidia y ejercida con estrechez 
de criterio por ciertos literatos 
en quienes renace el espíritu 
de Aristarco, hallará invulnera- 
bles las selectas páginas del 
joven escritor. 
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Es que no se piensa en el inmi- 
nente peligro que acarrearla la for- 
mación de este idioma de contra- 
bando para las múltiples relaciones 
de la vida; es que ello no se medita 
oon la calma que requiere la impor- 
tancia del asunto , que interesa á un 
mismo tiempo & la ciencia, al arte, 
al comercio , & la civilización entera. 
Cuando veo tanta decidida admira- 
ción por lo extranjero, tal empeño 
en connaturalizatlo , tanto desdén 
por lo propio y legitimo, acude á mi 
memoria el ejemplo de aquel mastín 
de que nos habla Juan Owen, que 
acariciaba al adúltero y ladraba al 
amo de la casa. 

Seamos celosos guardianes del 
idioma que nos ha tocado en suerte 
en el ro^iarto del destino, en la se- 
guridad de que él es digno de sacri- 
ficio tamaño. La lengaa castellana 
es demasiado armoniosa, demasia- 
do elocuente, demasiado grande 
para que, inconstantes, la sacrifi- 
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quemos en las aras de una moda 
pueril. 

En la lengua castellana viven y 
vivirán eternamente la rotundidad y 
harmonía de la frase inimitable del 
autor del Quijote, la casticidad de 
Moratin, el chiste de Bretón y de 
Larra, la elocuencia de Donoso Cor- 
tés y la corrección y exquisito gusto 
de Joveilanos y Bello. Ella alentó 
los más esforzados paladines del pen- 
samiento; hablando en ella se sin- 
tieron grandes ; por ella , en fin , cul- 
tivándola y cuidándola con religioso 
respeto, elevaron sus nombres vene- 
randos á ]as cumbres excelsas de la 
inmortalidad. 



Carlos Martínez Vigif. 



KDVIBDO FCBBKIIU 



EDUARDO FERREIRt 



v» 



%^ Xi ^ A crítica en nuestro paíá 

^^^^ no ha tenido hasta ha 

Íj5 poco cultores afanosos. 

Los que la han ejercido, jamás 
llevaron á ella ni la necesaria 
cultura literaria, ni la sinceri- 
dad de criterio preciso para 
llenar cumplidamente tarea tan 
difícil. 

Así no es de extrañar que 
publici<»tas de nombradía entre 
nosotros hayan incurrido en 
desaciertos tamaños cuando, 
ejerciendo de críticos, se han 

12 
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permitido emitir juicios respec- 
to de determinados libros y au- 
tores. 

Ahora, en el momento actual, 
tenemos un grupo selecto que, 
sujetándose á los cánones lite- 
rarios de las escuelas en auge, 
ejerce la crítica y desempe- 
ña su cometido de manera de 
preocupar la atención de pro- 
pios y extraños. Es que la 
crítica lia nacido en nuestro 
país con inusitado vigor, lucien- 
do sus cultores peculiaridades 
de inteligencia y temperamento 
poco comunes. 

Y á este grupo selecto de 
espíritus distinguidos pertene- 
ce Eduardo Ferreira, en cuyas 
producciones literarias domina 
la serenidad de criterio y tran- 
quilidad de espíritu de suyo tan 
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necesarias á quienes, por ejer- 
cer de críticos, ni deben pecar 
por complacientes en demasía, 
ni han de incurrir en las exage- 
raciones á que cuasi siempre 
inducen los apasionamientos. 

Su estilo es sencillo, hermo- 
so, á las veces elocuente, lleno 
de naturalidad, ameno en las 
descripciones, chispeante en 
sus paliques, mordaz cuando 
sirve de ropaje á la sátira. 

Hay en sus párrafos la es- 
tructura elegante con que lucen 
los de Armando Palacio y la 
mordacidad de Fígaro. 

Joven aún ingresó en el pe- 
riodismo, en el que ha puesto 
de relieve cualidades que hacen 
de él un elemento de mérito 
indiscutible para la redacción 
de UD diario^ Laborioso é inte- 
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ligente, emplea la mayor parte 
de sus energías en la absorben- 
te y ardua tarea que impone el 
ministerio de la prensa con- 
temporánea. 

Con aficiones á, la crítica tea- 
tial , en la que es singularmente 
versado, como lo testimonian 
sus reseñas, podría ser en ella, 
entre nosotros, lo que Sarcey 
en Francia. 

Su crítica se distingue más 
por el impresionismo y el buen 
gusto que por la erudición y la 
prolijidad de análisis. 

Eduardo Ferreira tiene con- 
diciones intelectuales más que 
suficientes para labrarse una 
reputación americana, si en vez 
de seguir las sendas trilladas 
que llevan á la explotación de 
las letras europeas, penetra con 
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audacias de explorador por los 
campos agrestes y vírgenes de 
la literatura de Hispano-Amé- 
rica. 

Los primeros que, rebuscando 
tesoros , saquen á la luz pública 
las preciosidades intelectuales 
que yacen por ocultas olvida- 
das bajo las frondas seculares 
de nuestra historia, avanzarán 
hacia el porvenir, camino de la 
inmortalidad. 



* * 



Las páginas que lleva escri- 
tas Eduardo Ferreira lo mues- 
tran como cuidadoso del 
lenguaje, castizo en el decir, y 
nada extraño á las gracias y 
bellezas que entraña nuestra 
buena habla castellana. 

Los elogios, dentro de los 
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límites de la prudencia, jamás 
deben escatimarse á jóvenes 
que, como Ferreira, saben la- 
brarse con sus propios perso- 
nales esfuerzos honrosa reputa- 
ción literaria. 
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Un novelista, ocupándose de un 
caso análogo al de Pinheiro Chagas, 
pinta en pocas palabras las torturas 
á que está condenado el artista, c Lo 
que va contra ellos — dice refiriéndose 
á los libros — le duele á uno, y el más 
acorazado autor chorrea sangre desdo 
lejos — como por misterioso sortilegio 
— cuando hieren á sus obras. Fingi- 
mos no tener en cuenta más que la 
opinión de los de buen gusto, y nos 
preocupamos de la opinión de los 
más : desdeñamos el éxito, y el fra- 
caso nos mata.» Pinheiro Chagas 
fué victima de esta fatalidad que pa- 
rece pesiar constantemente sobre los 
9ue consagran lo mejor de su vida á 
cuestiones de arte : mostróse indife- 
rente al aplauso y resistió con tran- 
quilidad todos sus halagos y caricias. 
La muchedumbre le abria los brazos 
y se entregaba á ella satisfecho, sin 
engreírse por su gloria, ni dejarse 
arrastrar por la ambición. Llegó un 
dia, sin embargo, en que quiso saber 
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bí efectivamente valia, si todo aqne« 
lio que se le decía era exacto y no 
ficticio, y al intentar la prueba deci- 
siva, la que debía consolidar sn repn- 
tación, la muchedumbre se volvió 
airada y le rechazó sin compasión, 
olvidándose de sus pasados triunfos 
y de los méritos y consideraciones á 
que era acreedor. Todo su talento, 
toda su alma de artista se quebró 
aquella noche, y Pinheiro Chagas 
murió herido en su amor propio. Pre- 
tendió, por exceso de vanidad, llegar 
á una altura quizás demasiado lejana 
para sus fuerzas, y en mitad del ca- 
mino cayó vencido. Su obra quedó, 
sin embargo, consagrada, pero no 
con los vitotes del público ni con los 
laureles de la critica, sino con las 
lágrimas de sus ojos y la san^e do 
su corazón. 



Eduardo Ferreira. 



MAIÜEL BIRXlROEZ 



1» 



MANUEL BERNÁRDEZ 




I s la suya entre nues- 
tras jóvenes reputa- 
ciones una de las más 
prontamente adquiridas, y que 
con menos dificultades impusié- 
ronse á la opinión general, sin 
luchar con los obstáculos que, 
ya las sererídades de la critica, 
ya la indiferencia del público, 
oponen á los primeros pasos de 
los que anhelan un nombre lite- 
rario. 

£s de todos los poetas nuevos 
de la patria aquel cuya imagi- 
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nación tiene más brillantes y 
majestuosos despliegues de alas. 

Sus composiciones poéticas 
de estos últimos tiempos son 
grandes y espléndidas fantasías, 
en las que se exhibe la idea 
con el ropaje de luz de una 
forma enfática y conceptuosa. 

Modelado su estilo en la imi- 
tación de las esplendideces de 
Hugo, ofrecea sus trabajos una 
sucesión de imágenes magnifi- 
centes, un derroche opulento de 
color, una riqueza asiática de 
cambiantes. 

La cuerda patriótica es dócil 
á su robusta inspiración, y de 
ella ha arrancado vibraciones 
tan harmoniosas como las de 
esa admirable Marcha de los hé- 
roes^ que es sin duda uno de los 
mejores entre los cantos que 
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exaltan el sentimiento nacional 
de los orientales. 

Pero no se limita á una sola 
inspiración y un solo tema su 
poesía. 

Es, cuando quiero, un poeta 
elegante y delicado, cuyas es- 
trofas respiran perfumes de 
salón. 

Otras veces se inspira en la 
naturaleza, en la hermosura de 
sus paisajes, y la canta de ma- 
nera tan galana y sentida como 
en el pequeño poema reciente- 
mente publicado con el título de 
Sdva- Madre en las columnas de 
la muy justamente reputada Be- 
vista Nacional, 

Es también Bernárdez un pro- 
sista de estilo torrentoso, rápido 
y valiente, exornado á las veces 
con sus rehiletes de gracia pun- 
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zadora y maleante y perfumado 
con el hálito aristocrático de las 
moradas suntuosas. Pero, el 
prosista cede siempre el puesto 
al poeta. 

En la vasta urdimbre de su 
mente irradia una imaginación 
arábiga y chispean las concep- 
ciones de un cerebro pari- 
siense. 

Los trabajos que coleccionó 
en el libro Claros de luna , hace 
echo años, fueron la revelación 
de su talento. 

Luego, en el titulado Veinte y 
cinco dios de campo, manifestó 
sus condiciones de escritor. 

Como prosista sobrásale por 
la amenidad y el caprichoso co- 
lorido de la forma. Bernárdez, 
en un diario, es elemento difícil 
de reemplaxor, porque su pluma 
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tiene el precioso don de hacer 
interesantes y deleitosas las 
cuestiones más prosaicas, por la 
exposición lucida con que sabe 
encubrir sus arideces. 

Actualmente redacta La Cru- 
zada^ que es de lo antedicho 
elocuente corroboración. 

El cuento de costumbres crio- 
llas le tiene también entre sus 
cultivadores más distinguidos. 

Su Desquite puede citarse co- 
mo modelo en ese género. 

Conoce nuestro campo, sabe 
interiorizarse profundamente en 
el alma de sus pobladores, y 
acierta k engalanar su estilo 
con imágenes directamente to- 
madas de los aspectos de nues- 
tra naturaleza. 

Gomo prosador y, sobre todo, 
como poeta, tiene Bernárdez 
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ante si un brillante porvenir 
literario. 

Bajo una y otra faz descolla- 
rá, sin duda, en primer término; 
pero si alguna vez liubiera de 
elegir entre esas dos formas de 
la literatura para consagrar á 
una de ellas sus mejores afanes 
y sus mejores entusiasmos, no 
sería yo quien le indujera á 
abandonar por su prosa , galana 
y pintoresca, el cultivo del ver- 
so, que es en sus manos, ya un 
precioso camafeo, ya una gran- 
diosa y solemne sinfonía. 
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Aquel otro que avanza á. la derecha, 
De talante marcial , cuya mirada 

Vivaz como una fleclia , 

Limpia como una espada, 
Penetraba distancias é intenciones , 

Irradiaba sarcasmos , 
Ó incendiaba en los tristes corazones 

Los rojos entusiasmos. 

Va á la diestra de Artigas, 
Porque fué el heredero de su idea. 

En la hora de pelea 
Kse fué á las columnas enemigas 
Lo que al manso raudal los aluviones. 
Lo que al débil arbusto la avalancha; 
Ese fué el de los campos de Cagancha, 
Yes aquel de lostriuníos de Misiones! 
Fué patrio ta; fué prótligo ; fué humano ; 
Fué el Jefe, fué el caudillo soberano 
Para la huraña gente campesina. 
Porque le hablaba al alma del paisano 
La palabra viril que lo fascina, 
Y á la palabra audaz seguia el hecho 

Como & la res el lazo: 
£1 brazo más pujante era su brazo; 
£1 pecho más altivo era su pecho ; 
14 



106 Perfües literarios 



La snerte de la patria era bu snerte; 
£1 día de la acción , su mejor dia ; 
Los paisanos juraban qne tenia , 
Como Artigas , un pacto can la maerUt 
Él hizo arrodillar á la Victoria 
Ante el altar de nuestra joven Oloria, 
Peleando en las cucliillas, sin escudoi 
Pecho á pecho , coraje con coraje , 
Con las cargas del gaucho melenudo, 
Sobre los lomos del bagual salvi^jel 



Manuel Bepnápdez. 



GABLOS BOXLO 



ri 



•aÍÍ «a5^ ^^' ^fA?^ it^ ÍÍAS;- ^* ■*!* 'ilA^ ,f 



CULOS ROXLO 



BJHmposiblb de todo punto es 
BñO permanecer indiferente an- 
te las manifestaciones de la in- 
teligencia que delatan con 
evidencia incontrastable espíri- 
tus distinguidos, proficuamente 
cultivados, dotados de origina- 
lidad y nervio, y capaces por 
ende de las grandes y audaces 
ascensiones hacia las cumbres 
luminosas del pensamiento. 

Imposible no apasionarse por 
esos cerebros privilegiados, lie- 
raldos entusiastas del bien y del 
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progreso, k menos de agitarse 
en los estrechos circuios de la 
impotencia, generadora del 
egoísmo, y de pecar de ingrati- 
tad para con esos seres que nos 
hacen pensar y sentir cosas de 
suyo nobilísimas, trayendo ¿ 
este campo de diarios combates 
que llamamos vida, pensamien-' 
tos que alivian nuestros acerbos 
dolores é ideas generosas y pa- 
labras de esperanzas que, pene- 
trando lo porvenir, pinten en 
los lejanos horizont>es, con en- 
sueños y fantasías, esos gran- 
des ideales por cuyo triunfo 
luchamos incansables. 

II 

Carlos Eoxlo, entre los poetas 
de la juventud uruguaya, ha 
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sido siempre objeto para mi de 
singular admiración. 

Veo en él, además de la ins- 
piración fogosa é inagotable, y 
de la melodía de la forma, el 
entusiasmo por el bien, por la 
verdad, por la justicia, que ha- 
cen ¿ menudo de sus cantos una 
profesión de fd inspirada en los 
m¿s nobles ideales y los más 
generosos anhelos. 

La flexibilidad de su estilo 
poético es una de las condicio- 
nes que m&s lo caracterizan y 
realzan. Cuando se inspira en 
temas nacionales, sus descrip' 
ciones brillantes y animadas nos 
dan la imagen fidelísima de los 
paisajes de nuestros campos y 
las costumbres de nuestro 
pueblo. 

Pero , k pesar de la exactitud 
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del color local en los cuadros 
que nos pinta, no incurre nunca 
en las exageraciones chabacanas 
de un criollismo reñido con las 
exigencias de la cultura y el 
buen gusto. 

Suele imitar á los poetas mo- 
deróos españoles, ya á Campoa- 
mor, como en el pequeño poema 
La inundación f ya á Núñez de 
Arce, como en la composi- 
ción intitulada Bodas trágicas; 
pero en él la imitación nunca 
degenera en remedo servil, por- 
que siempre encuentra medio de 
manifestar su vigorosa persona- 
lidad de poeta. 

V El libro de la patria, sin alcan- 
zar el entusiasmo épico de Zo- 
rrilla de San Martín, el cantor 
inspiradísimo de nuestra le- 
yenda nacional, revela un co- 
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razón inflamado por el sacro 
fuego del patriotismo, un espí- 
ritu adecuado para llevar la voz 
del sentimiento colectivo de un 
pueblo en la interpretación de 
sus tradiciones y sus glorias. 

Además de esas dotes sobre- 
salientes de poeta, manifestadas 
en colecciones tales como las 
que llevan el título de Estrellas 
fugaces y Fuegos fatuos, Roxlo 
posee los méritos de una vasta 
cultura literaria, que más de 
una vez ha tenido ocasión de 
comprobar. 

Su Compendio de Estética y sus 
apuntes sobre poesía lírica son 
acabada demostración de suí 
cualidades de prosador y de 
erudito. 

Pero ante el juicio de las ge- 
neraciones contemporáneas, co- 
ló 
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mo ante el fallo inapelable de la 
posteridad, Roxlo es y será ante 
todo un poeta de inspiración y 
sentimiento, cuyas estrofas se 
recitarán con deleite mientras 
dure en la tierra de su cuna el 
amor por lo bello y la admira- 
ción por los que saben interpre- 
tar sentidamente las más nobles 
manifestaciones del espíritu de 
los hombres y de los pueblos. 
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¡ Oh, límpido raudal de mis amores ! 
¡ Oh, mi musa dulcísima ! abandona 
La fragante diadema de tus flores 

Y tus cabellos con laurel corona. 

Cantemos á la madre bendecida, 
Á la tierra feraz en cuyo seno 
El germen late con hervor de vida , 
De savia joven embriagado y lleno. 

Cantemos á la madre denodada 

Que puso un limpio sol en subandera, 

Y trazó con la punta de su espada 
Los rayos do la roja cabellera. 

Cantemos á la patria que valiente , 
Alzando íiera las robustas manos, 
Bompió sus grillos en la altiva frente 
De los bélicos leones castellanos. 

Cantemos k la patria cuya historia 
Es un sonoro estrépito de guerra, 

Y que ungió con las sales de la gloria 
Hasta el último palmo de su tierra ! 
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¡OIi, canaen que nací! madre y señora! 
Verjel cercado por achiras de oro, 
Donde el insecto su dulzor labora 
Junto k cien rios de cristal sonoro! 

Vayan á ti rendidos mis cantares, 
Sin brillo y sin color, flores sencillas , 
Y al extender el vuelo en tus hogares 
¡ Que su arrallo te bese de rodillas ! 

Carlos Roxlo. 



MATEO MA6ARIII0S SOLSONA 



MATEO MmRlíOS SOLSONII 



c^ 



^f^|opo R la ardua labor que 
<^^^¿^5=^ exige y las múlti- 
*^^ pies dificultades 

que ofrece, la novela es el gé- 
nero literario que menos culto- 
res ha tenido entre cuantos han 
consagrado y consagran tiempo 
y espacio k la literatura, en 
nuestro país. Y entre esos po- 
cos que han arrostrado empresa 
tal, no todos han logrado llenar 
cumplidamente sus deseos. Mu- 
chos, la gran mayoría, si han 
escrito páginas hermosas, bri- 
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liantes por el estilo y notables 
por el asunto narrado, han 
fracasado en el conjunto de la 
obra. Esas pocas páginas ha- 
ll anse ensombrecidas por un 
mayor número ahitas de vulga- 
ridades. 

Eduardo Acevedo Díaz ha es- 
crito novelas de irreprochable 
belleza; Carlos Reyles ha escri- 
to una obra admirable: Beba; 
pero ambos se han consagrado 
con especial predilección á tra- 
tar temas de la vida rural en 
nuestro país, la que, exuberan- 
te , bravia , virgen aún en las 
manifestaciones del arte, re. 
vélase fecunda en inspiracio- 
nes de subidos tintes de 
originalidad. 

Magariños Solsona ha ensa- 
yado las dotes literarias suyas 
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en la novela, y si bien su obra 
no presentó todo un novelis- 
ta, en cambio puso ai descu- 
bierto un talento capaz de 
producir — así que el tiempo le 
diera preparación suficiente y el 
estudio ciertos necesarios atil- 
damientos de artista — obras 
capaces de darle el aspirado 
renombre de escritor, en el 
género literario que cultiva. 

En la única obra suya que 
conozco : Las hermanas Flam- 
mari, nótase fineza de observa- 
ción, y una naturalidad en los 
diálogos y un fondo de verdad 
en algunas escenas y descrip- 
ciones, que prometen en Maga- 
riños un novelista de ley. 

El día en que su estilo haya 
adquirido la corrección y la 
elegancia exigibles en toda obra 

16 
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de bella literatura, podrá afir- 
marse que reúne las dotes 
necesarias para constituir un 
escritor de primer orden. Par- 
tidario decidido de las teorías 
del gran creador de los Rougon- 
Macquart, imprime á sus pro- 
ducciones el sello de lo real, 
sin atenuaciones ni timideces ^ 
como hombre convencido de 
que sólo la realidad debe ser el 
numen apolíneo del artista, la 
musa inspiradora de sus crea- 
ciones. 

La crítica, juzgando sus 
obras sin los apasionamientos 
mezquinos con que ella suele 
ejercerse, no podrá meaos de 
disculparle ciertos defectos ane- 
xos á cuantos, por empezar 
pronto, empezamos mal. 

Vahnar, novela que actual- 
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mente imprime , será un hermo- 
so triunfo que coronará con el 
éxito más lisonjero esfuerzos 
incansables y esperanzas larga- 
mente acariciadas; y Sorpresa 
de amor, cuento publicado en 
la Revista Nacional, es página 
delicada que rebosa savia de 
vida, pictórica de hermosura, 
de perfumes y colores , y digna 
por todos conceptos de un cuen- 
tista de talla. 

Las reputaciones literarias 
adquiridas por medio de obras 
como las mencionadas, no son 
pasajeras, y si perdurables y 
gloriosas. 



124 Perfiles literarios 



Era ese algo misterioso ^ entraño, 
esa fuerza prodigiosa y ^t«rna qne, 
por encima de todos los convencio- 
nalismos sociales, se impone y lanza 
á. las criaturas humanas al cumpli- 
miento del objeto para que han sido 
creadas. 

Y en la alcoba, obscurecida y silen- 
ciosa, como aislada del mundo por el 
misterio de su pureza, el sol se filtra- 
ba en espidas de luz por las rendijas 
de la ventana, mientras los amores 
diminutos, pero infinitos, danzaban 
su danza magistral al comp&s de 
acordes imperceptibles. 

Mi vista cegó repentinamente para 
los objetos que me rodeaban, impre- 
sionándome tan sólo la vaga visión 
de formas azuladas que, girando en 
tomo mió con rapidez vertigino- 
sa, estrechaban cada vez más en. 
circulo. 

Luego senti un brusco sacudimien- 
to, una impulsión violenta y repenti- 
na, y cal en sus brazos adorables, 
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despertando de mi letargo con mis 
labios entre los suyos de fuego. .... 



Y mientras tanto, el sol declinaba 
pausadamente sin disminuir sus im- 
placables ardores, los pájaros aletea- 
ban, piando ocultos entro el follaje, 
y en el jardín se perseguían las ma- 
riposas volando de flor en flor. 

Se arrullaban las palomas íi lo le- 
jos, irguiendo su tornasolado cuello 
sobre el blando nido, fermentaban 
los granos en el sene pródigo de la 
madre tierra, surgiendo á la vida en 
verdes retoños, y mientras la brisa 
volvía, cargando en sus alas invisi- 
bles el polen fecundante, la incansa- 
ble cigatTa heria el aire con su agudo 
canto, entonado como un him- 
no triunfal en loor de los amores 
eternos. 



Mateo Magariños Solsona. 
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JOSÉ ESPALTER 



gis uno de nuestros jóvenes 
I oradores. 



Su palabra es harmoniosa, tí- 
brante, seductora. 

Oyéndole, es de todo panto 
imposible no dejarse llevar por 
la onda suave de sus argumen- 
taciones convincentes, y no par- 
ticipar de sus opiniones, y no 
sentir al unísono con su cora- 
zón, encadenada por los invisi- 
bles lazos del afecto nuestra 
alma con su alma generosa, lle- 
na de fe, perfumada de misti- 
cismos. 

17 
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Hay en sus creencias la fe 
ardiente de un cristiano y las 
complacencias filosóficas del 
hombre á quien no son extrañas 
las desoladoras investigaciones 
de la ciencia. 

Su palabra, vibrando sobre la 
tribuna, produce en el auditorio 
encrespamientos de marea. 

No tiene arrebatos líricos de 
elocuencia, ni rugidos de león: 
por eso ni deslumhra ni subleva. 
Su lenguaje es tan sencillo 
como hermoso; tan fluido como 
galano: tiene harmonías em- 
belesadoras. Por eso cautiva, 
seduce y entusiasma. Se le ad- 
mira sin restricciones y se le 
aplaude con fruición. Sus pe- 
roraciones hacen pensar y sentir, 
porque ellas van encaminadas á 
la mente de los ui os y al cora- 
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zón de los otros, al hombre que 
razona y al hombre que siente. 

Otro orador, joven como él y 
también como él elocuente, ha 
reseñado en los términos que 
siguen uno de los mejores éxi- 
tos oratorios de Espalter : 

€ Con regocijo recuerdo la 
ocasión en que por vez primera 
tuve el gusto de oír á Espalter 
como orador. Fué en uno de 
sus mejores días; sin quizá en 
el más lucido de sus triun- 
fos: saludaba al general Mitre 
á su arribo á esta ciudad en 
nombre de la juventud oriental. 
Su trabajo oratorio consistió en 
una brillante página literaria. 
La prosa de aquel discurso te- 
nia la resonancia épica de un 
cántico guerrero y la fioriture 
primorosa de un trozo melódico 
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de Castelar. Imágenes, ideas, 
forma, acento: todo contribuyó 
á hacer de la peroración una 
pieza literaria de indiscutible 
mérito. Con razón el viejo atle- 
ta argentino en las lides de la 
libertad y del pensamiento, des- 
lumbrado por la elocuencia tri- 
bunicia del joven que le daba 
una bienvenida con entonacio- 
nes de cántico triunfal, conmo- 
vido , por única respuesta estre- 
chó entre sus brazos la cabeza 
robusta del orador novel. » 

Espalter, en la tribuna acadé- 
mica y en la política, es siem- 
pre el mismo : irreprochable. 

En ninguno de sus discursos 
hay una palabra en que se 
transparente odio, rencor ni 
aversión inmoderada; y tengo 
para mí que en una de esas 
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grandes y borrascosas asam- 
bleas donde se discute la suerte 
de un pueblo al soplo tempes- 
tuoso de todas las pasiones des- 
encadenadas, él, Espalter, si allí 
se viera, no proferiría una pala- 
bra que no llevara exhortaciones 
de paz y de concordia; llamados 
á la confraternidad y á la mode- 
ración, porque en su carácter 
no hay ni las intransigencias 
del fanático, ni las odiosidades 
del sectario, ni las exageracio- 
nes del radicalismo, y sí las 
afecciones altruistas del filósofo. 

Ha hecho también ensayos 
poéticos que lo muestran versi- 
ficador feliz, de gusto delicado 
y oportuno en las imágenes con 
que engalana sus cadenciosas 
estrofas. 

Y sus estudios sobre Derecho 
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Constitucional le han valido 
honrosísimos aplausos, á la vez 
que han levantado su nombre k 
"una altura envidiable — pedes- 
tal sobre el que en lo futuro se 
alzará su reputación, — esa re- 
putación de que son una segura 
garantía sus talentos, su esme- 
rada ilustración y las ambicio- 
nes nobilísimas que mueven su 
alma y agitan con las auras sua- 
ves del sentimiento su gran co- 
razón. 
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La cansa de los quebrantos de las 
repúblicas de Sud-América no radica 
en el vigor de que se ha rodeado al 
Poder Ejecutivo en la esfera de sus 
atribuciones naturales bastantes & 
llenar su fin , ni en el excesivo poder 
lógico dado & las asambleas repre- 
sentativas, sino en otras institucio- 
nes no inherentes á sus constituciones 
respectivas. Concretándonos á nues- 
tro país, en donde todos los atenta- 
dos se han elaborado en el Poder 
Ejecutivo, resulta que el origen de 
esos males se encuentra en la institu- 
ción esencialmente monárquica, se- 
gún el adecuado calificativo del 
doctor Aréchagn, de los ejércitos 
permanentes, en la excesiva centrali- 
zación administrativa y en el cúmulo 
de funciones secundarias ile}i;itima- 
mente acordadas al poder público. 

El ejército permanente ejerce dos 
géneros de influencias en los pueblos 
que lo adoptan: una indirecta, in- 
mediata la otra. 
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El soldado por necesidad, por elj 
medio en que se agita, por la discí-, 
plina indispensable para su acción, | 
adquiere inconscientemente el hábitOi 
de la obediencia pasiva. Su tr^'e y, 
sus armas suprimen toda sen8ibili-| 
dad ; bajo ellas no late otro senti- 
miento que el amor á la bandera, que 
lo agiganta en los campos de batalla, , 
pero que lo convierte en autómata 
siempre. En las filas son esclavos 
con uniforme. Esa vida rendida cons-, 
t antemente á una sumisión incondi- 
cional crea vínculos indestructibles, 
espíritu de cuerpo , b&bitos que se 
avienen mal con el genio de las ins- 
tituciones republicanas. Tenemos, 
pues, el germen del servilismo por 
una parte, y por la otra el peldaño 
de todas las aspiraciones insanas. 
De ese modo se corrompen los pue- 
blos; asi se enervan las sociedades, 
pues todas esas costumbres aviesas 
I entran pronto en la circulación co- 

mún. Una vez relajada la fibra de- 
mocí ática, nada hay que esperar de 
un pais, ó mucho demora la reden- 
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ja(í.{^¿n. Sobievienen los caudillos qne 
,or líiwastrnn al motín á las turbas igno- 

,n w^totes con el pre'-tigío de las viejas 
(^ellnmpañas, con el brillo del valor, 

ga tA'insiderado como un fin en si, no 
^ sei^porta si ejercitado para la comisión 
yjo ^ "^^ delito. Y entonces sólo exis- 
jjjífi-íto de la república el nombre, las 
¿e b»*rterioridades , como diría Laboula- 
^Qicjyi: el hermoso frontispicio del tem- 

gscl» o ©n q^o se venera un Dios siempre 
jjjí cásente. 

ructit' José Espalter. 

'eü^ 
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